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	Introducción

	Me quiere, no me quiere es una comedia de enredos donde el amor se desnuda de solemnidades para mostrarse tal cual: impredecible, caótico y profundamente humano. Con una mirada fresca y costumbrista, Roddy Pérez nos invita a reírnos de nuestras pasiones, de nuestras contradicciones y de ese eterno juego de dudas que acompaña a quien se atreve a amar.

	Esta no es solo una historia romántica, sino un retrato vital de cómo el afecto, entre tropiezos y desvaríos, siempre encuentra su camino.

	 

	 

	 

	 

	Emilio se plantó frente al supermercado con la solemnidad de un predicador callejero. Tenía en la mano derecha una calculadora de plástico color verde menta, y en la izquierda, una seguridad que no cabía en su cuerpo flaco. Detrás de él, su vieja camioneta parecía un circo ambulante: ollas colgando como campanas, camisetas descoloridas, toallas con tigres rugiendo, y un manojo de peines que parecían abanicos.

	La gente entraba y salía del supermercado sin prestarle atención, pero Emilio, testarudo como una cabra, ya había elegido a su víctima: una estudiante con mochila y cara de estar tarde para clases.

	—Señorita, míreme pa’cá —le dijo, interponiéndose en su camino con la calculadora en alto, como si fuera un diamante de la reina Isabel—. Este aparato no es cualquier disparate chino, ¿eh? Esto es tecnología de vanguardia.

	La muchacha lo miró de arriba abajo. Su gesto decía claramente: otro loco más de la calle.

	—Es una calculadora —respondió seca.

	—Una calculadora, sí, pero no cualquiera —replicó Emilio, enderezando los hombros—. Esta no solo te resuelve las ecuaciones de Baldor, también te sopla si tu novio te anda pegando cuernos.

	La estudiante arqueó una ceja, medio divertida, medio incrédula.

	—Ajá, ¿y cómo hace eso?

	Emilio presionó botones al azar. La calculadora pitó como un microondas viejo.

	—Con wifi integrado, veinticuatro horas, corazón. Te da la señal de alarma cuando él se pase de fresco. ¡Y hasta te canta el número de la lotería!

	Un colmadero que fumaba en la puerta soltó una risita. Dos niños que comían helado se acercaron a mirar. Emilio ya tenía público, y eso lo encendía.

	—Mire, joven, yo solo necesito una calculadora para la universidad —insistió la muchacha, ajustándose la mochila—. Una normal. ¿Cuánto cuesta?

	—Prohibido hablar de precio hasta que yo no te cuente todas sus propiedades —respondió él con tono solemne, como un notario de pueblo.
Le guiñó un ojo—. Esta máquina también te calcula la factura de la luz, el dólar del día y el chance de que tu profesor te agarre copiando.

	La estudiante se rió por lo bajo.

	—Deme el precio o me voy.

	Emilio no se amilanó. Golpeó la calculadora con los nudillos y la levantó hacia el sol.

	—Pantalla líquida, garantía de por vida…

	Ella dio media vuelta, harta.

	—Me fui —dijo, y echó a andar hacia la entrada del supermercado.

	Emilio la siguió dos pasos, sin perder la sonrisa.

	—¡Se está llevando el amor de su vida en las manos y no se da cuenta! —gritó, haciendo que un par de viejitas que salían con fundas lo miraran entre asustadas y divertidas.

	La estudiante se alejó riéndose, y Emilio quedó en la acera, sosteniendo su calculadora como si fuera una espada que había perdido la batalla. A su alrededor, el calor seguía apretando, las ollas chocaban con un tintineo de feria barata, y los niños aplaudieron como si hubieran presenciado un show de magia.

	Emilio hizo una reverencia teatral.

	—Gracias, gracias, vuelvan mañana —dijo con seriedad.

	El colmadero lo chifló. Una guagua pública pitó como queriendo sumarse al coro. Y Emilio, satisfecho aunque no había vendido nada, regresó a su camioneta, convencido de que la próxima víctima no se escaparía tan fácil.

	El sol ya estaba en lo más alto y el frente del supermercado hervía como caldero de sancocho. Entre vendedores, motoconchistas, amas de casa y deliverys sudados, apareció Liqueo, muchacho flaco con afro descontrolado y ropa fosforescente que parecía comprada en una discoteca en liquidación.

	No traía mercancía, traía boca. Y una gorra maltratada que servía de alcancía.

	—Diga su palabra, que yo la convierto en verso —anunció, plantándose en medio de la acera como si fuera un escenario de Madison Square Garden.

	Alrededor, un corro de curiosos se armó de inmediato: estudiantes aburridos, viejos que no tenían nada que hacer y dos deliverys que se bajaron de sus motores solo para escuchar el bulto.

	—¡Montaña! —gritó uno, con voz de guapo del barrio.

	Liqueo inclinó la cabeza, cerró los ojos como si estuviera invocando al Espíritu Santo, y de golpe disparó:

	—Mis versos nunca fallan, tu mente ametrallan,
ideas que se apilan, montaña que no se acaban.

	La multitud estalló:
—¡Wooooo! ¡Durísimo!

	Una doña que vendía yaniqueques alzó la espátula como si estuviera en un concierto. Los deliverys grababan con sus celulares.

	Liqueo, envalentonado, levantó la gorra y la pasó entre la gente. Las monedas comenzaron a caer con el sonido metálico de un éxito seguro.

	—Otra palabra, rápido, que estoy tarde —dijo, ajustándose los lentes de sol que no tenía cristales.

	De entre la multitud se abrió paso Pikete, rapero de medio tiempo, con pinta de querer pelea y camiseta que decía “100% Real G”.

	—¡Páralo ahí, manín! —rugió, plantándose frente a Liqueo—. ¡Falto yo! Es más… ¡te reto!

	La multitud se alborotó como gallera en domingo.
—¡Uooooh! ¡Dale, Pikete!

	—Pero pasen la gorra otra vez —ordenó Pikete, estirando la mano—. Que esto no es gratis.

	Volvieron las monedas, los pesos arrugados, hasta un ticket de lotería sin chequear.

	Pikete lo agarró en frío:
—Mira ese cabello, parece una montaña,
de piojos habitando, la mente afectando…
¡En serio, tú te bañas!

	El público gritó como si hubiera visto a Michael Jackson reencarnado en Villa Mella.

	—¡Ay, mi madre, lo mató! —chilló uno.

	Liqueo, en vez de ofenderse, levantó los brazos y se rió a carcajadas. Se acercó a Pikete, le dio la mano, lo abrazó como hermano de barrio y sentenció:

	—Esto es rap, no guerra, mi loco. Aquí lo que sobra es risa.

	La multitud aplaudió. Un delivery hasta tocó bocina en señal de aprobación.

	Y mientras la gente se dispersaba, comentando la batalla como si hubieran asistido a un Grammy, Emilio —que había observado todo desde su camioneta— murmuró para sí, calculadora en mano:

	—Si yo tuviera esa lengua, vendo hasta aire en funda.

	La gente aún se reía del rap entre Liqueo y Pikete cuando Emilio, que había presenciado todo con la calculadora todavía en la mano, decidió que no podía irse del día en blanco.

	Miró alrededor y encontró a la misma muchacha estudiante que minutos antes le había dicho “me fui” con la indiferencia de quien se sacude un zancudo. Ella hojeaba su celular en la sombra del pasillo de entrada.

	Emilio se enderezó la camisa arrugada, se pasó una mano por el pelo tieso y caminó hacia ella con el aire solemne de un vendedor que regresa por su revancha.

	—Señorita, deme un chance más. Hoy estoy de oferta especial: ochenta pesos y se lleva no una, dos mentas de regalo.

	La joven lo miró incrédula.

	—¿Dos mentas?

	—Dos mentas, corazón —dijo Emilio, sacando del bolsillo un par de caramelos arrugados que parecían haber viajado en guagua pública toda la semana—. Pa’ que refresque la boca mientras hace las tareas.

	La estudiante no pudo contener la risa. Con un gesto rápido, le arrebató la calculadora, le puso un billete en la mano y se marchó aún sonriendo.

	Emilio se quedó quieto, como si hubiera coronado el negocio del siglo. Besó el billete y lo guardó en el bolsillo con exagerada devoción.

	—¡Milagro! ¡Una venta antes de las diez de la mañana! —gritó hacia su camioneta, como si allí lo escuchara alguien.

	En ese instante, un cliente gordo que se probaba un t-shirt frente al retrovisor del carro lo llamó con la mano.

	—¿Y este? ¿Está a la moda?

	Emilio corrió hacia él, con la velocidad de quien persigue la próxima conquista.

	—Mi loco, ese polo es la última grasa. Nada más se hicieron veinte en todo el mundo. Si usted no se lo lleva ahora, mañana lo está usando un artista de dembow en un video.

	El cliente se miró serio, estiró la tela sobre su barriga y sonrió satisfecho.

	Emilio, ya en su salsa, pensó que el día pintaba distinto: una venta podía ser azar, pero dos seguidas… eso era destino.

	Y así, bajo el sol que seguía achicharrando a todos, con la calculadora perdida pero con ochenta pesos más en el bolsillo y la lengua afilada como cuchillo de colmado, Emilio empezó a creer que quizá la vida, al menos esa mañana, estaba de su lado.

	 

	El aplauso subía como ola. Los curiosos, que al principio eran cinco gatos, ya parecían una feria improvisada: doñas con fundas de arroz, deliverys con el motor apagado, dos policías que se olvidaron del patrullaje y hasta un niño vendiendo limones gritaba “¡otra, otra!”.

	Liqueo y Pikete, sudados y sonrientes, se dieron la mano en señal de tregua. El público lo celebró como si fueran campeones mundiales.

	—Ochocientos pesos no tán mal pa’ un par de rimas —dijo Pikete, guardándose las monedas en el bolsillo.

	—Mi loco, con eso comemos las tres calientes —contestó Liqueo, abrazándolo.

	—Y si sobra, un chicharroncito con yuca, ¿eh? —añadió Pikete, relamiéndose.

	Entre risas, los dos se abrieron paso entre la gente, orgullosos de haber armado espectáculo sin más inversión que la lengua. Fue entonces cuando apareció Emilio, flotando entre ellos como si hubiera sido parte del dúo estelar.

	—Cuatro mil doscientos —anunció de golpe, mostrando los billetes arrugados que llevaba en el bolsillo.

	Los dos raperos lo miraron como quien escucha una blasfemia.

	—¿Y de dónde sacaste tú esa miel? —preguntó Liqueo, incrédulo.

	Emilio levantó la barbilla con aire de empresario.

	—De mis negocios, papá. Una calculadora, un t-shirt y dos mentas regaladas. Todo eso antes de las diez de la mañana.

	Pikete soltó una carcajada.

	—¡Abusador! —dijo, dándole una palmada en la espalda—. Tú sí que inventas.

	Liqueo negó con la cabeza, divertido.

	—Diablo, pero ¿cuál es tu truco? Porque yo rapeo hasta con la lengua amarrá y lo más que saco son cheles.

	Emilio se encogió de hombros.

	—La clave es hablar más de lo que vale el producto. Que la gente se maree primero y después pague.

	Los tres se miraron en silencio, y de pronto, rieron al unísono.

	—Vámonos a desayunar antes que se acabe lo del día —dijo Pikete, señalando hacia un colmado cercano.

	Mientras se alejaban entre chistes y palmadas, Emilio, con el pecho inflado, pensaba que ya no era el muchacho solitario con su camioneta. Ahora tenía aliados, o al menos compañeros de hambre. Y en la calle, eso valía casi tanto como una venta segura.

	Desde la esquina del supermercado aparecieron dos figuras que de inmediato rompieron la monotonía de la acera.
Una caminaba erguida, atlética, con la seguridad de quien sabe que todo el mundo la mira: Yessi, trenzas brillantes, ropa deportiva ajustada y mochila colgada al hombro como si fuera parte del uniforme.
La otra, su sombra inseparable, avanzaba mascando chicle con la fuerza de una turbina: Laura, ropa demasiado apretada para su cuerpo generoso, elástico estirado al límite y un vaivén de caderas que parecía protesta contra la tiranía de las tallas.

	El contraste no pasaba desapercibido. Donde Yessi irradiaba frescura de comercial de agua embotellada, Laura destilaba rebeldía de colmado: mirada desafiante, bombas de chicle que explotaban con descaro y la certeza de que nadie la callaba.

	Los vendedores ambulantes las siguieron con los ojos, los deliverys silbaron desde sus motores, y hasta el mismo Liqueo interrumpió una rima para mirarlas.

	Pero quien más atento estaba era Emilio. Apenas las vio acercarse, olvidó a Pikete y a Liqueo y corrió hacia su camioneta. Escarbó entre potes y frascos hasta sacar un tarro grande con la silueta de una modelo sonriente en la etiqueta.

	—¡Mi loca, mi loca! —gritó, acercándose a Laura con el pote en la mano—. Dime si me vas a comprar la pócima adelgazadora. Mira, estás perdiendo tiempo.

	Laura levantó una ceja, infló una bomba de chicle y la dejó explotar con estruendo. Antes de que pudiera responder, Yessi le arrebató el pote de las manos a Emilio.

	—¡Manito, pero tú no descansas! —dijo ella, sacudiendo el frasco como si pesara oro—. Trabajas y trabajas y no se te ve el progreso.

	 

	Emilio, herido en el orgullo, le quitó el tarro con rapidez y la miró fijamente. Bajó la cabeza por un segundo, como si sus propias palabras lo hubieran alcanzado, y después salió corriendo hacia el cliente del t-shirt, dispuesto a refugiarse en otra venta.

	—Laura, me avisas si lo quieres —gritó de espaldas.

	—Ok —respondió ella con voz juguetona, sin dejar de masticar.

	Yessi rodó los ojos y haló a su amiga hacia la entrada del supermercado.

	Mientras tanto, Emilio, con el pote bajo el brazo y la sonrisa vuelta a armar, pensaba que quizá había perdido otra venta, pero había ganado la atención de esas dos muchachas. Y en el mundo de Emilio, eso era también un negocio pendiente.

	El aire acondicionado del supermercado les cayó encima como bendición divina. Yessi levantó los brazos teatralmente.

	—¡Aleluya! Esto sí es un milagro: frío gratis.

	Laura no respondió; ya iba directo al pasillo de los bizcochos y las galletas rellenas.

	—¿Otra vez, Laura? —protestó Yessi, alcanzándola con paso firme—. Mira que si tu papá te ve con ese carrito lleno de dulces, se arma.

	Laura suspiró y metió un paquete de donas en la canasta.

	—Mi papá se arma de todas formas, Yessi. Si respiro, se arma. Si toso, se arma. Si digo que me gusta un muchacho… ya tú sabes, le saca el expediente completo.

	—Eso es porque te quiere, mija.

	Laura infló un chicle y lo explotó con un plaf que hizo voltear a un niño del pasillo de jugos.

	—¿Te quiere? Eso no es cariño, es cárcel. ¿Tú sabes lo que es nunca haber tenido un novio? A los veintitrés, Yessi, veintitrés.

	Yessi se rió, empujando la canasta.

	—Eso tiene solución: matrimonio. El día que te cases, ya tu papá no podrá decir ni pío.

	Laura abrió los ojos como platos.

	—¿Casarme? ¿Con quién? Aquí los hombres me ven y lo primero que hacen es ofrecerme una dieta o un gimnasio.

	Pasaron frente a la góndola de frutas. Yessi agarró una manzana roja y la puso encima de las donas.

	—Mira, empecemos por algo simple: equilibrio. Una manzana, un paquete de donas. Salud y pecado en balance.

	Laura soltó una carcajada que retumbó en el pasillo.

	—Equilibrio sería que mi papá dejara de vigilarme como si fuera un guardia fronterizo.

	Yessi se detuvo, la miró seria por un instante.

	—Pues entonces vamos a conseguirte un novio, Laura. Uno que valga la pena. Así tu papá no tendrá más remedio que soltar.

	Laura se quedó en silencio, mirando las donas como si en ellas estuviera la respuesta. Al fin suspiró, resignada.

	—Si encuentras a alguien que me aguante, Yessi, yo me caso mañana.

	Yessi sonrió con picardía.

	—Dicho y hecho, mija. Prepárate, que el amor no anda lejos.

	Y siguieron avanzando, con la canasta desbordada de dulces y frutas en insólita alianza, mientras detrás de ellas un guardia del supermercado murmuraba a otro:

	—Mira, esas dos siempre arman bulla… parecen programa de televisión.

	El otro asintió, masticando chicle.

	—Y de los buenos.

	 

	Emilio llega con su camioneta vieja y ruidosa, cargada de cajas mal organizadas, pero con una sonrisa de ganador. Mientras Pikete y Liqueo todavía sudan del duelo de rimas, él baja del vehículo con un gesto teatral, como si estuviera presentando un espectáculo.

	—¡Atención, barrio! —grita, levantando una caja de calculadoras baratas como si fueran lingotes de oro—. Hoy hice la venta del siglo. ¡La gente me pelea las mercancías!

	Pikete lo mira con media sonrisa.
—¿Venta del siglo? Emilio, tú lo que hiciste fue tumbarle cien pesos a una doñita distraída.

	Liqueo se cruza de brazos, todavía con la adrenalina de la improvisación.
—Tú ni caja registradora tienes. Tú lo que haces es “venta a fe”.

	Emilio se ofende teatralmente, subiendo el tono:
—¡Respeto, por favor! Aquí donde ustedes me ven, yo muevo más que el colmado de Don Braulio en un día de quincena.

	Como prueba, saca un fajo de billetes arrugados y los abanica en el aire. El viento se los lleva y los billetes terminan pegados en el lodo de la calle. Los dos amigos se doblan de la risa, y Pikete improvisa:

	—Mírenlo, mírenlo, el gran negociante,
con dinero volador y estilo delirante.

	Liqueo lo sigue, marcando el ritmo con palmadas:

	—Se cree comerciante, se cree magnate,
pero su guagua hiede a aguacate.

	La gente alrededor aplaude la rima, y Emilio, rojo pero orgulloso, recoge los billetes embarrados. En vez de rendirse, se limpia las manos en la camisa y levanta la barbilla.

	—Ríanse, ríanse ahora… porque un día, cuando yo tenga mi propio supermercado, ustedes van a ser los que empujen los carritos.

	El barrio estalla en carcajadas, no tanto por lo que dijo, sino por la seriedad con que lo dijo. Pikete y Liqueo lo abrazan entre risas, y el trío queda en medio de la calle, convertidos ya en el imán de las miradas curiosas.

	 

	La tarde cae sobre el barrio con ese resplandor anaranjado que tiñe los techos de zinc y las palmas polvorientas. El calor todavía aprieta, pero el bullicio se relaja: las doñas barren las aceras, los muchachos persiguen una pelota medio desinflada y un colmadón vecino suelta bachata de altavoces cansados.

	En medio de ese cuadro, Emilio, Pikete y Liqueo se acomodan en la acera frente a la camioneta destartalada, como si fuera su oficina improvisada. La caja de calculadoras abierta parece un mostrador de negocios, y al lado, los billetes húmedos de Emilio todavía se secan bajo una piedra.

	—Oigan, —empieza Emilio, con esa solemnidad ridícula que siempre lo acompaña— yo les voy a confesar algo. Yo no nací para estar vendiendo baratijas en el sol. Yo me veo, muchachos, manejando un supermercado con aire acondicionado… y hasta con carrito eléctrico para los clientes vagos.

	Pikete suelta una carcajada, tirado casi en el suelo.
—¿Y tú crees que con calculadoras chinas vas a llegar ahí? ¡Ni que fueran mágicas!

	Liqueo, que suele hablar rimando hasta cuando no improvisa, se cruza de brazos pensativo.
—Yo no quiero supermercado. Yo quiero tarima, luces, micrófono. Que cuando yo rime, la gente me grite mi nombre y no me dejen bajar.

	El muchacho se enciende hablando, y por un momento parece ver frente a él una multitud invisible. Hace un gesto como si sostuviera un micrófono, grita un “¡Check, check!” y el eco de su voz choca con los ladridos de un perro vecino.

	Emilio se ríe, pero le responde en serio:
—Eso se puede, Liqueo. Tú tienes talento. El problema es que aquí la gente sueña y sueña… y al final se queda fregando platos ajenos.

	El silencio de unos segundos los golpea. De repente, hasta la música del colmado parece bajarse sola. Pikete rompe la pausa con un tono inesperadamente sincero:
—Yo no sé ustedes… pero yo lo que quiero es un carro mío. No de estos que hay que empujar para que arranquen, ni prestado, ni con goma lisa. Un carro mío, con aire. Aunque sea un Honda Civic del ’99, pero mío.

	Los tres se quedan callados, mirándose, como si de pronto se hubieran visto desnudos de bromas. Ese instante de vulnerabilidad se siente raro entre ellos. Para disfrazarlo, Emilio vuelve a la exageración:

	—¡Pues yo voy a tener una plaza completa! “Plaza Emilio Internacional”. Va a tener cine, farmacia, tienda de ropa… ¡y un restaurante italiano que venda espaguetis con aguacate!

	Pikete le tira un maní que le robó a un vendedor ambulante.
—Deja tu disparate, que ni el italiano más loco se inventa esa vaina.

	Liqueo retoma el juego, rimando entre risas:

	—Sueña el hombre con ser magnate,
sueña el otro con su escaparate,
pero yo solo quiero rima y aplauso,
no ser taxista ni lavar un carro.

	Los tres terminan riéndose, tirados en la acera como muchachos que no se resignan al barrio. Sin darse cuenta, llaman la atención de unos niños que se acercan, mirándolos como si fueran héroes locales.

	Un motor pasa a toda velocidad, la bocina sonando como si anunciara fin de capítulo. Una doña grita desde una ventana: “¡Bájense de esa acera, vagos, que me están espantando los clientes!”.

	 

	La calle frente al supermercado se anima con un pequeño desfile improvisado: vendedores voceando, carritos chirriantes, radios encendidos al mismo tiempo. En medio de ese caos pintoresco, entran en escena Yessi y Laura, dos amigas que parecen de mundos opuestos pero que caminan juntas como si la vida las hubiera amarrado con un mismo lazo invisible.

	Yessi avanza con paso firme, ropa deportiva ajustada y una botella de agua en la mano. Su cuerpo atlético no solo llama miradas: también despierta susurros de curiosidad en los muchachos que juegan dominó frente al

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	